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Los que buscaban el elixir de la vida para hacer­
nos inmortales y mantenernos siempre jóvenes y 
hermosos, halla.ron otra cosa algo mejor, pues senta­
ron las bases de la química orgánica, la. cual, ha.sto. 
cierto punto, detiene y ataja los pasos de la muerte. 

Adelante, qu~ tras esto hay algo mejor. ¡PLUS 
ULTRA, PLUS ULTRA! 

¡PLUS ULTRA siempre! 

SECCIÓN QUINTA. 

LOS TERREMOTOS. 

LOS VOLCANES. - EL VESUBIO. 

STROMBOLI. 

KRAKATOA. - BANTAISÁN. 

CLASIFICACIÓN DE LOS T ERREMOTOS. 

TEORÍAS TELÚRICAS 
(Ft:B()O C:B~TR\Lº C 

• • > Ol!PRBSIÓ'1j ACCIO~P.~ MOLllCt.:LARllS). 

TEORÍA CÓSMICA. 
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LOS TERREMOTOS. 

La catástrofe de Ischia cansó honda consterna­
ción. Cinco mil victimas adornadas de oro y de dia­
mantes, sepultadas repentinamente entre las ruinas 
de lujosos edificios y de salones de conciertos, en 
una noche de atmósfera serena y en un clima encan­
tado; cinco mil victimas relacionadas en su mayor 
parte con los órganos de la publicidad periódica, ex­
cita.ron naturalmente la conmiseración pública con 
un interé:; excepcional. La prensa no científica dijo 
que en los tres años lÜtimos los terremotos y los 
temblores de tierra se venían sucediendo con fre­
cuencia alarmante, y el temor de que análogas des­
gracias pudieran sorprendernos hizo citar las conmo­
ciones del suelo en Julio y Agosto de 1881 en Mani­
la y su territorio; las de Carintia y Kief á fines del 
mismo año; las de Italia, isla de Chio y litoral del 
Asia Menor, California, Costa Rica y China hacía un 
afio ó poco más; las recientes trepidaciones en Rusia, 
Austria, los Alpes y los Pirineos; y, sin ir más lejos, 
las ocurridas en nuestra misma Península en Ciudad 
Real, Almeria, Archena., )furcia y Grana.da; así como 
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las sentidas por primera. vez en la época moderna 
en Londres y París. 

A la catástrofe de Ischia no tardó en seguir el 
inmenso cataclismo de la isla de J a Ya: y entonces la 
alarma no conoció limites. Según los periódicos, en 
la bahía de Lampug la destrucción fué completa en 
una extensión de 8 kilómetros. La lava invadió de 
tal modo el río J acatana, que la;, a~uas se abrieron 
nuevo cauce. La isla de Anius se inundó enteramen­
te: en parte la de :llidah; y en las de Baby y Tjirin­
gin perecieron todos los habitantes. El Estrecho de 
la Sonda no fué navegable ya por los mismos para­
jes que anteriormente¡ porque el fondo varió con el 
hundimiento de la isla de Krakatoa. La~ undulacio­
nes del agua del mar producidas por ht dislocación de 
tantas islas se propagaron de 1f auricio á California. 
El número de muertos de resultas del espantoso ca­
taclismo se estimó al principio en 30 000; ..... luego al­
gunos periódicos lo hicieron ascender hasta 100 000. 

Después los horribles terremotos de Andalucía ..... 
Ultima mente la cab'tstrof e del Japón ..... 

Pero la prensa, que tanto se alarmó entonces y 
que tan dispuesta continúa á. alarmarse, ignoraba que 
la superficie de nuestro planeta está siempre experi­
mentando movimientos, ya en un punto, ya en otro. 
Hoff registró de 1821 á 183G un terremoto por mes. 
Fuchs dedujo, de noticias recogidas de 1865 á 1873, 
que no hay día en que no experimente la corteza 
terrestre algún sacudimiento. El famoso Humboldt 
tenía dicho ya qne no pasa un solo im;tante sin al-

guna sacudida. 

LOS TF.R IIEMOTOS. t9i 

La imaginación abulta y exagera la proximidad 
de los peligros, y con tantos más visos de razón 
cuanto que sabios de nota salieron anunciando que lo; 
terremotos habían de continuar, ftmdándose unos en 
que hay relación entre las dislocaciones del suelo y el 
~ument? ~e las manchas del Sol-que entonces iban 
a su max1mum,-y otros, en que, habiéndose acu­
mulad~ consi<lerablemente los hielos en el polo Sur 
de la Tierra, este acúmulo de masa pesada en tm pun­
t_o del planeta, tenia que cam;ar necesariamente di­
t~rencias de presión en la corteza terrestre, que ha­
b1an de traducirse en dislocaciones del suelo. 

Verdaderamente no había razón CIENTÍFICA para 
tanta alarma; y más seguro es que los hombres en 
general hemos de morir de los accidentes comunes 
que amenazan á ~ada instante nuestra existencia, que 
no aplastados baJ o los escombros de nuestras casas 
derribadas de repente por una convulsión del suelo'. 

. La superficie de la Tierra está en continua agita­
ción, aunque nos parezca la imagen de la estabilidad. 
Hay puntos, como Copiapo en Chile, donde los tem­
blor?s de tierra ocurren diariamente de un modo im­
pres10nante. En otras regiones los temblores aconte­
cen _con frecuencia suma: como en las islas Filipinas. 
Casi no hay semana sin temblor de tierra en Tokio 
Japón. En la mayor parte del planeta la agitació~ 
~le la costra terrestre sólo es perceptible por medio de 
mstrumentos delicados y de invención reciente 11 -

d . . a 
ma os seu;¡mometros ó sismómetros-de una raíz grie-
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ga, seismos, que significa propiamente zarandeo, mo­
vimiento de una criba.-Casi todos los seismómetros 
consisten en aparatos de precisión, que registran me­
cánica ó fotográficamente la dirección y la amplitud 
de las oscilaciones, para obtener datos seguros acer­
ca de la agitación experimentada por el suelo de la 
localidad; y, comparado este dato con el de otras lo­
calidades, venir en conocimiento del punto de donde 
partió el impulso y del área á que se extendió. 

Los animales, especialmente los gansos, cerdos, 
caballos y perros, no sólo manifiestan espanto du­
rante las convulsiones, sino que dejan ver su alar­
ma desde momentos antes de los temblores y los te­
rremotos. Los faisanes graznan, las ranas enmude­
cen, muchos pájaros esconden la cabeza bajo un 
ala ..... Antes de la gran sacudida de Chile en 1855 
todos los perros de Talcahuano salieron escapados de 
la ciudad. En la mañana del G de Abril de 1874 las 
calles y los caminos de Follonica se encontraron lle­
nos de ratas y ratones muertos, como si hubiera ha­
bido una lluvia de ellos. Se cree que murieran por 
emanaciones gaseosas. Los animales sienten, pues, 
no solamente las grandes sacudidas del suelo, sino 
también los síntomas premonitorios: tremores im­
perceptibles para el sér humano. Pero estos sismó­
metros vivientes no dan de tan terribles fenómenos 
más razón que sus alarmas y consternaciones. 

Los aparatos sismográficos registradores acusan 
movimientos diarios de la corteza terrestre en todo 
el globo, variables según las estaciones, coincidentes 
en determinada dirección en algunas localidade:, 
(hacia Occidente en Neuchatel, Greenwich y Cam­
bridge) y según otras direcciones en otros o bservato· 
rios: pero los datos recogidos hasta ahora no son si-

LOS TERRElllOTOS. 499 

no los primeros materiales para la formación de una 
futura ciencia que se llama~á sismología, y á cuyas 
_primeras ten ta ti vas se ha dado en Italia el nombre 
de meteorología endógena, para diferenciarla de la me­
teorología exterior ó atmosférica, á la que, por con­
traste con la endógena ó interior, se ha llamado tam­
bién meteorologta exógena. 

Sin embargo, las observaciones recogidas, aun­
que escasas, han dado suficiente motivo para creer 
que un terremoto es el tránsito de una onda á ondas 
de compresión elástica en una dirección cualquiera, 
desde la vertical hacia arriba hasta la horizontal en 
cualquier azimut á través de la corteza terrestre. 
Esta onda u ondas pueden partir de uno ó más cen­
tros de impulso, y pueden ó nó ir acompañadas de 
movimientos de la mar, dependientes de la intensi­
dad del impulso, y de las circuntancias de posición 
.entre las tierras y los mares. 

Esta definición de la onda es debida á R. Mallet. 

* * 
Los sismólogos dividen las convulsiones deí sue­

lo como desde hace siglos las han dividido los espa­
ñoles de la América del Sur:-en TEMBLORES DE TIE­

RRA y en TERREMOTOS. 

En los temblores, el suelo oscila sensiblemente 
durante algunos segundos¡ los objetos no bien segu­
ros caen á tierra, las lámparas colgadas oscilan; algu­
nas puertas se abren ó se cierran, tal vez se rajan ó 
agrietan las paredes .... ; pero el daño no se extiende á 
más. Estos temblores de tierra ocurren·la mayor par­
te de los días del año en muchos puntos de la Amé­
rica del Sur: en Chile, por ejemplo. 
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Pero nada tan terrible como la segunda clase de 
convulsiones terrestres, los terremotos. La tierra os­
cila como las olas del mar, ó se levanta de abajo 
arriba repetidas veces, cual si gases comprimidos 
quisieran volar el techo de una gran caverna. (En 
Rfobarnba, 1797, los cadáveres fueron lanzados hasta 1<> 
alto de ima colina al otro lado del río); caen las casas y 
los muros y los techos de los más fuertes edificios. 
de repente y en espantosa confusión; (como en Lisboa 
las bóvedas de los templos en 17.55); al fragor de los 
:sillares que se chocan con golpe tremebundo, rle los 
techos que se tronchan, de los menesteres del lujo y 
de la necesidad que se hacen añicos ..... se mezcla el 
grito desgarrador de los que mueren y el penetran­
te alarido de los que aún viven apresados en los es­
combros. La tierra se abre, y de las grietas brota 
agua. A veces las grietas se vuelven á juntar; y tri­
turan cuanto en ellas se abismó; (la población entera 
de Oppido fué aplastada instantáneamente así e,~ el terre­
moto de la Calabria en 1783). Hasta los pájaros huyen. 
Si el terremoto ocurre á orillas del mar, el mar se 
retira para volverá los pocos minutos como pororo­
ca inmenso, y cubrir con sus aguas cuanto no se en­
cuentre á mas de cincuenta pies de altura sobre el 
nivel de la pleamar. (El puerto del Callao fué así des­
truído por una de estas ondas¡ los barcos pasaron por 
encima de las murallas y fueron á estrellarse á cuatro 
kilómetros tierra adentro). La conmoción marina se 
transmite á enormes distancias. (En el reciente terre­
moto de Krakatoa la onda marina se hizo sentir desde 
África hasta California.) 

En estas gigantescas irrupciones marinas ni aun 
los barcos se salvan ..... ¡No cabe más horror! A veces 
anuncian el terremoto bramidos subterraneos. Otras 
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veces nó: nada lo anuncia, como en Ischia acaba de 
suceder. 

Suelen los terremotos extenderse á distancias in­
mensas: en el de Chile de 1835 la convulsión terres­
tre se sintió en un radio de más de doscientas leguas_ 
En el gran terremoto de Lisboa de 1755 las inunda-
. ' Clones del mar llegaron hasta Cádiz, y la onda mari-

na hasta el Golfo de Méjico. En Europa no se re­
cuerda terremoto más destructor que el de 1755. La. 
ciudad de Lisboa quedó arruinada, y en sus escom­
bros perecieron más de 30 000 de sus habitantes (1). 
~fesina quedó destruida en 1783, y no ha sido posi­
ble calcular el numero de los que murieron aquel 
a:ño en la parte Sur de Sicilia y en los campos de Ca-

(1) El l.º de ~oviembre de 1755, dia de Todos los Santos, á. las nue­
v? Y cuarenta minutos se hallaba en las iglesias, por la festividad del 
día, la. mayor parte de los habitantes de Lisboa. De repente una. sacu­
di~a vio~en~isima., que duró seis segundos, de1Tibó los templos, los edi­
ficios pubhcos, y multitud de casas de la hermosa. ciudad. Entre los 
escombros perecieron más de 80 000 personas, Hay quien hace snbir­
h~stil. 4.0 oo_o el ~orrible número de las victima.s. La. mayor parte pere­
ció en las 1gles1ns. El mar subió de pronto 40 piés por encima del nivel 
de las más altas mareas. La enorme onda invadió todo el litoral por­
tugués, destruyó á Setúbal, entró en Cádiz saltando por encima de las 
mur,a.ll~s de la. parte occidental; hizo estragos en las costas del Norte 
~e Afr,ca , atravesó el Atlántico, atormentó las costas antillanas y fué 
a _estrellarse en las playas del Golfo de Méjico. A cincuenta leguas de­
L,sboa esta enorme onda causó el naufragio de gran numero de bu­
ques. El mar del Xorte y el canal de la Mancha se agitaron como en 
una de~~ocha tempestad, hallándose en tanto tranquila. la. atmósfera., 
La. acc,on de est~ terremoto agitó los lagos de Suiza., é hizo cesar las 
llamas del Vesub10, que entonces estaba en plena. erupción. Varios ríos 
cambiaron su curso. Las aguas termales de algunas fuentes cesa.ron de 
correr durante muchas horas, Eu fin, los efectos de este excepcional 
cataclismo se sintieron en una superficie cuatro veces mayor que la de 
Europa.. 

Y, volviendo á. los infelices lisbonenses, ha.y que agregar que á. los 
horrores del terremoto se unieron los del incendio. Simultáneamente 
los hogares de las cocinas prendieron fuego á las casas por tres puntos 
<le la ciudad. Un fuerte viento qne se levantó en seguida hizo general 
la conftagración. 
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labria. El primer día de 1837, la Siria fué castigada 
de un horrible terremoto, en que Damasco, Acre y 
Tiro padecieron considerablemente, y en que Tibe­
riades y Safet quedaron enteramente derruidas. ~n 
el reciente terremoto de Krakatoa han sucumbido 
más de 100 000 per:;onas. 

Hay regiones terriblemente visitadas por estas 
grandes ondas sísmicas. En el ant_iguo reino de~ á­
poles, durante los tres cuartos de tnglo transcurridos 
desde li83 á 1857, perecieron, por efecto de los te­
rremotos, 111000 personas: más de 1500 cada año. 
Verdaderamente el hombre no pertenece á una raza 
de cobardes, pues que goza viviendo en los lugares 

de peligro. , . , . 
El Archipiélago Indico está suJeto a continuos 

terremotos; pero aún más lo está la América del Sur. 
Guatemala, después de un horrible terremoto en 
1717 se vió arrasada en 1773. En Caracas más de 
12 000 de sus habitantes quedaron sepultados en las 
ruinas del espantoso terremoto de 1812, alg~ roen~~ 
destructor que el inmediato de 1826. Bogota sufr10 
mucho en 1827. 40 000 personas murieron en el te­
rremoto de Quito y Riobamba en 1797. Lima fué 
pri~eramente destruida en 1687, y des~~és por se­
gunda vez en 1746, cuando el mar c~bno el, Call~o, 
sumergiendo á todos sus habitantes., alpara1so vmo 
á tierra en 1822 .... ; pero ninguna ciudad ha sido tan 
infeliz como Concepción, destruida por los terremo­
tos y las invasiones del mar en 1730, en 1761 y 
en 1836. 

LOS TIIHMOTOS. 

• • * 

toa 

Los antiguos historiadores hablan poco de las 
terribles catástrofes producidas por las invencibles 
convulsiones del suelo; pero, por las escasas noticias 
que pueden obtenerse, especialmente en Tucidides, 
bien se echa de ver que entonces no eran menos es­
pantosos que en la actualidad los efectos de los im­
pulsos interiores que parten de las entrañas de la 
tierra. La 'descripción más detallada, acaso, de uno 
de estos terribles fenómenos es la de la primera erup­
ción del Vesubio, que consta de las dos epístolas de 
Plinio el Joven á Tácito, dándole cuenta de la muerte 
de su tío el incomparable sabio Plinio el Viejo. 

Pero, si nó en monumentos escritos, las anti­
guas convulsiones aparecen registradas en la Tierra 
misma. 

En Arizona, Nuevo Méjico, se están explorando 
ahora las ruinas de unos pueblos construidos por 
una raza misteriosa anterior en muchos siglos á los 
Aztecas: quizá los restos que hoy se exploran cuen­
tan miles de años. El clima y el carácter del suelo 
debió ser entonces el mismo que es ahora. Los habi­
tantes se dedicaban á la agricultura y habían llevado 
á cabo un sistema de irrigación que no puede menoE­
de admirar. Sus utensilios eran de piedra y con ellos 
abrieron tal longitud de canales, que su extensión 
total está calculada en más de 100 leguas. Se ha em­
pezado á desenterrar una ciudad de tres millas de 
largo y dos de ancho, por cierto nó de las mayores 
edificadas en aquel territorio. Las casas eran gran­
des, de 300 y 400 piés de lado, con muros de adobes 
de siete piés de espesor y con dos pisos. Todas a.que-
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llas ciudades fueron destruidas por los terremotos; 
pues así lo evidencia la posición de los esqueletos 
bajo techos caídos y muros derrumbados; siempre 
los huesos en posiciones que no dejan lugar á duda 
de que la muerte fué súbita y violenta. 

La sismología empieza á registrar algunos he­
chos, que sólo indican relación con el ::11ono de produ­

cirse los fenómenos. 
En Tokio, Japón, hay en la Universidad una 

cátedra de seismología, cuyos datos son de la mayor 
importancia. Según ellos, un temblor de tierra no 
consiste en un solo choque (como durante algún 
tiempo se ha creído), sino en una serie complicada de 
tremores del suelo, generalmente de muchos cente­
nares de muy irregulares movimientos. Un terremo­
to empieza siempre por pequeñas vibraciones que 
aumentan gradualmente, nó de un modo brusco, 
pero i;Í de una manera muy irregular. 

Los seismógrafos de la Universidad de Tokio 
registraron todos los movimientos verticales y hori­
zontales del terremoto de ló de Enero de 1887. Con 
estos datos trazó el profesor Sekiya la resultante de 
tales movimientos; y luego formó con alambre de 
cobre la curva de las resultantes. Una madeja enma­
rañada puede sólo dar idea de las contorsiones del 
alambre, símbolo del terremoto. Pero ¿cabe admitir 
como generales los datos del Japón? ¿No tienen casi 
todos los temblores que allí se observan su origen 
en los fenómenos volcánicos? ¿No pudiera suceder 
que hubiera algo individual y característico en los 
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terremotos no acompailados de erupciones volcáni­
cas, como por ejemplo, el de Lisboa? 

* 
* * 

Conocido un tanto el modo de conmoverse el 
suelo en los tet"remotos, ¿puede decirse algo de su 
~ansa? 

. H~sta ~ace poco' los astrónomos querían ver 
c~mc1denc1as cósmicas con la aparición de los cata­
clismos; y los geólogos deseaban explicarlo todo por 
razones puram~nte t~lúricas. Según sus especiales 
m~dos de :er, s1 el nucleo de la Tierra es candente y 
:fluido, y s1, por cualquier causa, hay en el interior 
d_el planeta grandes lagos de rocas fundidas. las posi-. 
Clones de la luna pueden ocasionar allí modificacio­
nes en el centro de gravedad, y hasta on<las interio­
res de marea. Si la mayor ó menor cantidad de mau­
c~as solares_ ejerce en nuestro globo influencias eléc­
tricas, esas mfluencias podrían tradncirse fácilment 

d , . ~ 
en on as s1sm1cas. Los grandes fenómenos de la n -
t~c~ón_ de la ,luna, ! de 1~ precesión de los equino~­
c10:,;, tienen o habran tenido infiuJ· o en la h' t . d 
1 T

. 1s ona e 
a 1erra. 

Un oficial de la marina frances·a '""r D 1' f , , ill. • e anney, 
nndandose en l~s movimientos de Júpiter y de Sa-

turno, presentó a. la Academia de Ciencias de Par·. 
en 18i7 1s-!.l t b H, . y ' ra aj os acerca de los terremotos, 
~nunciando g~andes sacudidas terrestres para Abril 
? l\fayo de l~t8, para 1883, para 1886, y p·ira otras 
epocas t~mb1én en lo que resta de siglo. y sucedió 
que precisamente el 2 <le :Yayo de 1878 hubo vio­
lentos temblores de tierra en Ah:acia y Suiza: el 10 y 
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los siguientes días en las islas Sandwich; y el mis­
mo 10 en Perú, Bolivia y casi toda la América del 
Sur; algunos tan violentos que la ciudad de Iquique 
quedó totalmente destruida. En 1883 han ocurrido 
los desastres de Ischia y de Java. .... ¿Ocurrirán tam­
bién los anunciados como inmensamente mas des­
tructores que los recientemente ocurridos? .... 

La Academia de Ciencias juzgó coincidencia pura 
el cumplimiento de las predicciones (?) del marino 
Delauney; quien, fundandose en que el acaso estaba. 
á su favor, insistió en sostener sus terribles vatici­
nios para 1886; pero los hombres dedicados a esta cla­
se de estudios continilan creyentlo que no hay aún 
verdadera ciencia seismológica; que no existen fun­
damentos de predicción á larga fecha; que tal vez 
haya algo de verdad en las influencias cósmicas, es­
pecialmente en la sospechada acción de las manchas 
solares; pero que á causas telúricas solamente debe 
atribuirse la naturaleza y el origen de las conmocio­
nes del suelo y 'de las horribles catástrofes a que las 
de Ischia y Krakatoa dieron tanto interés de actua­
lidad. 

¿Qué dice, pues, la ciencia actualmente? 
Pero antes conviene hablar de los terremotos pro­

cedentes de los fenómenos volcánicos. 

.. ' 

LOS VOLCANES. 

C~~ndo un volcán está en actividad, y durante la. 
erupc10n, hay convulsiones del suelo, y á veces te­
rremotos horribles . .A.hora bien; ¿todos los movimien­
tos del suelo dependen de los paroxismos propiamen­
te volcánicos? 

N ó, sin duda. La corteza terrestre aparece repeti­
damente plegada en terrenos no conexionados con 
las regiones volcánicas, y la geología no deja la me­
nor duda acerca del particular. Enormes alteraciones 
de terrenos se han verificado insensiblemente este si­
g_lo en Caracas y en el Valle del Mississipí, produ­
c;endo ~ermanentes cambios en la antigua hidrogra­
fia; Y, ~m em~argo, nadie ha intentado probar que 
ta~es d1slocac10nes están relacionadas con los cata­
chsmos de los volcanes. 

Insensiblemente también se han ido verificando· 
cambios comprobados en las costas de Inglaterra. La. 
IS]a de Wight está separada de Inglaterra sólo des­
de la Era Cristiana. En muchos parajes hay selvas 
q~e se han hundido poco á poco á 65 piés bajo el 
m vel de las aguas. La ciudad de Poole se halla edifi-
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d S·tio que hace 70 años se encontraba bajo 

ca a en un I ó · ' esta 
1 ua Por el contrario, las dunas pr xima~ ,ª 

e ag . h d.d el mar una extens10n con• . dad se han uu ' o en 1 
cm d d de Kent parece estarse evan­
siderable. El con ª 0 

. • hundiendo por un 
tando, y el de Sussex parece use 
lado y levantando por otro. 

* • * 

t d los Plie,.,ues anfractuosidades p o si no o os º , , , 1 
er. , . entos del suelo pueden ser atribmdos. a as 

y movmu . . uiera en la mayona de 
fuerzas eruptivas, m aun s1q ho han contribuido al 
los casos es indudable que mue . 1 : ·cos 

, 1 1 • cataclismos vo can, . actual relieve del sue o os , •ro vol-
, actualmente habra como unos - ' 

Creese que te a á intervalos, arro-
canes, que ya constanltemen , ~usión. A lo largo de 
. cemzas ó a vas en 
Jan vapor, . t .' del Occidente Americano se ex­
la linea de mon anas 1 tre los cuales des-
. d linea de vo canes, en 

tien e una . . 8 877 iés de altura. Desde el 
cuella el Cotopaxi, a 1 

1
~ a que va por las is­

d Am, · ca sale otra me 
Norte e. en J a ón el Archipiélago Malayo, 
]as Aleutianas, el P Y D · á grande., 

d d h y muchos e aqm 
hasta Java, on e ~ . . ue lleo-a hasta N ne-
intervalos salen dos !meas. una q A . 1 ~[edi-

z 1 dia y otra por el centro de "ª• e • . 
va e an , . . 1 t de ,unénca. , las Azores se dirige a cen ro -
terraneo y . ñaláramos sobre un globo 
Esto es ahora; pe~~ :~~:do volcanes, no serían mt:· 
los puntos donde rficies del globo donde no vie­
chas las grandes supe . , aseosas á alta tempe­
ramos reliquia.s de ?rdupl01ones lhora sin embargo, la 

d emzas o e avas. , 
ratura, ~ e . . astringida á ]as grandes actividad volcamca parece r 
lineas indicadas. 

Apenas es concebible la erupción de un volcán 
sin temblores de tierra ó terremotos terribles. Y he 
aquí por ']Ué la sismología no puede prescindir de la 
teoría de los volcanes. 

1,Cómo no ha de haber convulsiones espantosas 
en un Huelo que se abre, de donde brotan vapores 
eu cantidades in ·nensas; de donde salen ríos de rocas 
fundidas, nubes de escoria y de cenizas, agua hir­
viendo. y moles de lodo, todo en masas enormes ca­
paces de formar montañas; ó donde se hunden islas, 
se ciegan estrechos y se disloca el fondo de los mares? 

En 1538 se elevó á la altura de 440 piés en cua­
renta y ocho horas el Monte Nuovo sobre el Lago 
Lncrino, después de padecer durante dos años conti­
nuos temblores todo el territorio de N ápoles. En 
1669 se agrietaron los flancos del Etna; y, á través 
de enormes aberturas, se levantó el Monte Rossi has­
ta la altura de 450 piés. En 1759 se alzó en el valle 
de Méjico hasta 1 700 piés el Cono de Jorullo, cu­
briendo con sus lavas cerca de 3 millas y media. Eu 
los dos años de erupciones del Skaptaa Iokul (Islan­
dia) la lava corrió en una dirección 50 millas, y 40 
en otra, con anchos respectivamente de 15 millas y 
de 7. un espesor medio de 100 piés, que llegó has­
ta 600 en algunos sitios ..... vomitando una cautidad 
tau considerable de materias eruptivas, que hubie­
ran podido sepultará Londres Lajo un cono tan alto 
romo el Pico de Tenerife. Cálculos bastante aproxi­
mados estiman el vacío dejado para la salida de las 
lavas en 110 kilómetros cuadrados por 100 metros 
<le altura; ¡nada menos que 11 kilómetros cúbicos! 

1( • 
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i10 E~ EL UMBRAL DE LA CIENCIA, 

En 1815 las erupciones del terrible Tambora en 
Sumbava (islas de la Sonda) fueron más que sufi­
cientes para formar tres montes del tamai10 del Mont­
Blanc. ¿Qué son, pues, comparadas con estas formi­
dables eyecciones, las más violentas descargas del 
Vesubio, que sólo ascienden a un millón, ó millón y 
medio, de metros cúbicos? 

Hay en Tejas uno que pudiera llamarse mar pe-
trificado, :Molpais, como le llaman en la localidad. 
Una planicie de lava fundida de 40 millas de longi­
tud y hasta de 10 millas de ancho ( en algunos parajes. 
se reduce á 1) agitadisima por un espantoso viento 
en el momento de enfriarse, aparece hoy todavía en 
forma de fantasticas olas de negro vidrio, de 12 piés 
de altura y de rizadas crestas: ¡región de la aridez y 
de la muerte, sin agua ni vegetación! Todo es ceniza 
durante muchas millas alrededor de este mar de ne­
gro vidrio ..... Al N arte se encuentran las ruinas de 
la Gran Guivera, menos visitadas aún que las de Pa­
lenque en la América Central, construíilas de can­
tos ciclópeos, hermosas en sus proporciones y aban­
donadas en ª'l uel desierto de la desolación no se sabe 
cuando, por una población muy numerosa, espanta­
da de la terrible erupción del mar de vidrio. 

Los volcanes, en general, se hallan situados al 
lado del mar ó de considerables masas de agua; y los 
hoy extinguidos estuvieron en la vecindad de anti­
guos lagos ó brazos ahora en seco de océanos primi­
tivos. Por manera que esta especialidad de situación 
hace ver claramente que los pliegues y las dislocacio­
nes del suelo en la inmensidad de los terrenos no em­
plazados junto al mar, no reconocen por causa las 

fuerzas eruptivas. 
, ., 

' 

' 

1.0S \'01.CA.:'iF.S. t' t 

Las erupciones consisteu 
rretidas (fluidas ó pa t ) en torrentes de rocas de-

d 
s osas •-en Ja · 1 ~ nubes de escorias . ' vio enta eyección 

d
. . Y cemzas acoro - d 
,simas piedras·- t pana as de gran-

' en orrentes d 
mezclados con agua en t· d e estos materiales 
L 

" can i ades ta as ..u.ayas (así se 11 n enormes que . ama en los A d . ' 
ciones de lodos) cubren á ve n es a estas erup­
tuercen el curso d l . ces valles enteros y hasta 

e os r10s·-en . 
~apor de agua, acoro aüad:i.s masas mmensas de 
imponentes chispas et t . de otros gases,-y en 
gas, observados ya po;~~;:~:. verdaderos relámpa-

Para hacer comprender t d 
horribles cataclismos . o a la energía de estos 

1 
conviene co d' 

ector algunas de su h' t . mpen iar ante el s is orias. 
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EL VESUBIO. 

El Vesubio, montaila q1wrid<i dt Baco, según Mar­
cial, era entre los romanos antes de la Era Cristiana 
famoso por su:'! viiias. 

Aunque no hubiera entonces noticia de ninguna 
erupción, Diodoro de Sicilia escribe que el monte 
presentaba muchas señales de haber estado ardiend-0 
en tiempos antiguos. Estrabón también infiere del 
aspecto de la cúspide el origen ígneo de aquellas ro­
cas. La cumbre, pues, formaba una especie de planicie 
cóncava, escabrosa y estéril; y en ella, como en for­
taleza inaccesible, se encerró el famoso Espartaco, 
jefe de la rebelión de los gladiadores contra Roma, 
y allí fué sitiado por uno de los ejércitos de la Ciu­
dad Eterna. Pero la.s laderas del monte, ce1lidas de 
pámpanos, y cultivadas con esmero, alegraban los 
ojos con su lujosa vegetación, y los poetas veían aún 
las danzas de los Sátiros en aquella mansión de 
Venus. 

• 
* * 



EX EL l!~BRAL DE LA CIEXCIA. 

El Vesubio era, pues, un volcán dormido. Los 
primeros síntomas de su despertar fueron un terre­
moto el año 63 de nuestra Era, el cual ocasionó mucho 
daño en las ciudades circunvecinas, en Pompeya es­
pecialmente. El volcán volvió á su sueño, hasta el 24 
de Agosto del año 79, en que ocurrió la primera y 
acaso la más com;iderable, por su volumen, de todas 
las erupciones registradas en su historia. 

De este cataclismo nos queda una interesante des­
cripción en dos cartas de Plinio el Joven á Tácito. 
Estas cartas, llenas de pormenores personales refe­
rentes á la madre del autor y á su tio Plinio el Na­
turalista, contienen muchas noticias de gran interés 
científico. 

El Cabo Misen o (golfo de N á poles ), servia enton­
ces de estación naval á una flota romana, que velaba 
por la seguridad de las costas situadas desde el Es­
trecho de Mesina hasta las columnas de Hércules. 

Comandaba aquella flota Plinio el Viejo, incan­
sable compilador de una obra inmensa á la que consa­
gró toda su vida,-verdadera enciclopedia de cuan­
tos conocimientos poseían los antiguos sobre las 
ciencias naturales. No había día del año ni hora del 
dia que no encontrasen al asiduo escritor dispuesto 
á atesorar datos y noticias para su inmensa compi­
lación. Libros, informes de viajeros, noticias de los 
artífices especiales, ob~ervaciones propias, viajes á 
sitios distantes ó peligrosos para ver por sí mismo ..... 
nada perdonaba el gran Naturalista para satisfacer 
su sed de ciencia y alimentar su curiosidad científica. 
El 24 de Agosto del 79, á la una del día, la madre de 

r.1, n:~rorn. 21a 

Plinio el Joven indicó al Naturalista una nube de ta­
maño y formas singulares, que se elevaba sobre los 
montes (después se supo que sobre el Vesubio): pare­
cía un pino gigante: el tronco subía á altura inmensa 
y luego se subdividía como en ramas colosales. La 
nube se dilataba; á veces parecía blanca á veces ce-. . ' mcienta, luego cambiaba de color ..... 

Sorprendido el Viejo Naturalista, apasionado por 
la ciencia, quiso examinar de cerca el fenómeno y 

d. ' 
man o preparar un barco ligero, cuando recibió una 
carta en que le pedían auxilio desde lugar situado al 
pié del V asubio y desde el cual sólo podía evitarse 
el peligro que amenazaba escapando por mar. Pli­
nio entonces se decidió á continuar por compasión 
lo que había emprendido por curiosidad científica. 
Capitaneando, pues, varias cuadrirremes para salvar 
' ' a cuantos lo necesitaran, marchó inmediatamente ha-
cia un peligro de donde todo el mundo huía. Cuan­
do notaba algo sorprendente en el espantoso fenó­
meno, dictaba sus observaciones á algtmo de los ama­
nuenses que siempre lo acompañaban. A medida que 
los buques se acercaban volaba sobre ellos una ceni­
za más y más espesa y más caliente. La mar reti­
rándose de pronto, no dejó calado suficiente á l~s bu­
ques para seguir adelante, y la playa se hizo inacce­
sible, por la gran cantidad de fragmentos de la monta-
1ia que caían (piedras calcinadas, guijarros negros, 
quemados y rotos por la acción delfuego).-Pliniose 
dirige entonces á Stabia, salta en tierra, abraza á su 
amigo Pomponiano que le sale al encuentro, lo tran­
quiliza, y, con el fin de infundir ánimo á todos se 
sienta á la mesa de su amigo, y cena aparenta~do 
alegría. Después se queda dormido.-Pero el patio 
de la casa se iba colmando de cenizas ardientes. Des-


